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Viendo la algarabía de numerosos jóvenes de la Arquidiócesis, que luego de vivir la vigilia de Pentecostés se propusieron compartir el festejo por el Bicentenario en la Ciudad de Buenos Aires, y luego de las canciones y gritar ¡Argentina! Comenzaron a darse el saludo de la paz, digo “tantas veces me mataron, tantas veces me dieron por muerto, tantas veces algunos creen que la Iglesia está en el ocaso. Pobrecitos, no entienden la pedagogía de Jesús. La poda siempre es signo de vida y yo les agradezco de corazón por este signo de vida. Por este primer congreso diocesano que quiere ser signo de vida. 
Qué lindo que este Pentecostés nos acompañe como nación, cuando quizás, más que nunca, tenemos la experiencia de lo difícil que nos resulta ser país. Y qué lindo que quieran ser “luz y sal”, cuando hay tanto gris. 
Los objetivos del congreso. Todo lo que estamos trabajando tiene como trasfondo ese Pentecostés que ha sido para todos Aparecida. Y a mí me alegro mucho ver entre los objetivos “Una instancia motivadora, iluminativa en la vocación misionera de la Diócesis”. Una instancia motivadora. Nos tenemos que  ayudar, dar ánimo y también iluminar. ¿Hoy qué vamos a hacer?  Vamos a bosquejar, vamos a pensar. 
Justamente algunos de los objetivos particulares: “El congreso quiere instalar la misión permanente” Hay un trabajo muy sutil del demonio de hacernos entrar en: “¡Qué lindo nos salió!” “¡Ahora nos tomamos vacaciones!” “¡ya hemos leído el documento! hemos sacado las conclusiones, ahora lo mandamos a la imprenta. “Queremos especialmente buscar formas concretas” Buscar, con puntos suspensivos, no las vamos a definir ahora, pero buscar. “ 
“Alentar y convocar a más agentes a la misión, especialmente a los jóvenes” Y su Obispo hace más de un año convocaba en la Pascua a este Congreso y decía que: “todos somos conscientes de una profunda renovación en nuestras comunidades”. Y a mí me alegraba esto de que apareciera la palabra Renovación. ¿A qué venimos acá? a Renovarnos, a ¿qué viene el Espíritu Santo? a Renovarnos.
Pese a que el P. David me explicó ¡muy bien! Y me dio instrucciones concisas; tuve muchas dificultades para llegar aquí. Primera certeza, cuando uno no conoce el lugar, cuando uno es extranjero, lo que necesita es un hermano que lo conduzca. Cuando estamos en un mundo secularizado, no habrá documento perfecto que nos guíe. Dirá la verdad, pero este hombre no lo sabe leer. Cuando se cree que se las sabe todas, lo que necesita, lo que lo va a sacar de estar perdido, es alguien que se acerque. En la misión, siempre invita alguien que ha visto al Señor y que te quiere llevar al encuentro con Él. Podrán estar los mejores programas, las mejores calificaciones, pero hoy, absolutamente es necesario que aquel que se encontró con el Maestro, te lleve, te acompañe, haga el proceso de salir a tu encuentro y ayudarte a caminar hacia Él. Por eso, lo primero  que nos dicen nuestros Obispos en Aparecida en el 348 es “la gran novedad que la Iglesia anuncia al mundo, es que Jesucristo, el Hijo de Dios hecho hombre, la Palabra y la Vida, vino al mundo a hacernos partícipes de la naturaleza divina, a participarnos de su propia vida.” Dios nos había hablado de muchas maneras, pero puso la carne en el asador, Él se hizo compañía. Él se hizo camino con los otros, ¡Sos cristiano! Aprendé del Maestro, compartí tu vida, ayúdale al otro a tener Vida Plena.  ¡Y eso es Renovar!  
Renovar es encontrarse con esa Buena Noticia.  Y miren ¡qué hermoso es lo que nos dicen los obispos en el número 11! “La iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar. No puede replegarse. Se trata de renovar y revitalizar “¡Qué lindo no! Renovar, Repensar, Revitalizarse, Relanzarse. ¡Qué buenos re! Pero ¡cuidado con otros re!  Replegarse. Repetirse. ¡Esa es la novedad! Y su Obispo les dice: “¡Quiero una Diócesis que se Renueve!” Necesitamos repensar, necesitamos renovar, revitalizar. No es cuestión de que si todo anda mal, entonces nos replegamos. No es cuestión de seguir repitiendo. ¡Para eso no vino el Espíritu!
¿Cuál es el peligro más grande que tenemos? Nosotros mismos. Lo ha dicho Benedicto hace poquito, el peligro no hay que buscarlo afuera. ¡El pecado está adentro! Últimamente nos estaba agarrando el enojo con el mundo, habíamos perdido esa empatía del Concilio y empezábamos a decir: El mundo, la cultura moderna, eso y los otros. Y nos fuimos alejando del Señor y con dolor.

En este año sacerdotal, de bendición para todos, con dolor también hemos visto como el mundo, la iglesia, el escándalo de aquellos que Dios consagró sus manos para decir: “Tomen y coman, esto es mi Cuerpo” Y tomaron cuerpos y los ultrajaron. Qué misterio de inequidad,  pero es que el mal no está afuera, está adentro del corazón del hombre. Y el peligro más grande de la Iglesia: Aparecida, número 12. “Nuestra mayor amenaza es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad”. 
 ¿Padre cómo organizamos la Parroquia? ¿Están las fechas? No, no es cuestión de fechas, es cuestión de empezar, es cuestión de soñar. Es cuestión de descubrir que necesitamos que nuestra vida cotidiana tenga color, sea luz y sea sal. Y una de las cosas que tenemos que pensar, es cómo entendemos nuestra Iglesia. Algo muy lindo que estamos hablando es el discipulado.  
Con Jesús como centro, no pueden dejar de ser hermanos
Sigan al Maestro. En la medida que los discípulos se acercan a Jesús (al centro), están más unidos entre ellos. Cuanto yo más cristiano soy y más me acerco a Jesús. Cuanto más yo soy hijo en el Hijo, soy hermano en el Hijo. 
El envío. No es un lobby de la Iglesia, no es un avanzar en bloque, son los granos de mostaza que van, ponen levadura en su mundo. Una iglesia que quiere ser misionera es una iglesia que tiene a JESÚS COMO CENTRO y por eso, no puede dejar de ser comunidad, no podemos tener otra experiencia de Jesús que ser hermanos. Estar en torno a Él. Cuando insistimos en el estilo, en la dimensión catecumenal de toda iniciación cristiana, es tener la experiencia vital de que yo no puedo ser cristiano, si no tengo la experiencia de hermanos que me ayudan, y además descubro que la misión es un ir, pero un ir a donde yo estoy, de adonde yo vengo. 
La Iglesia no me quita nada, me da todo, me plenifica. La misión necesariamente está vinculada con esta experiencia de discipulado, pero llama a no entrar en una especie de competencia. 
Hay que decirlo con todas las letras, la Iglesia ha sido demasiado institución. No institución de Jesús, sino institución con los criterios humanos. Nos hemos remontado demasiado de nuestra organización y nos hemos contaminado con ansias de poder, con protagonismos y vedetismos. Y muchas veces, quienes decimos estar más cerca, estamos más lejos. Porque siempre al hombre, el poder lo enferma y cuando la Iglesia se concibe como una institución de poder, te enferma. Los hermanos te sanan y los pobres te salvan. Entonces necesitamos volver a la experiencia comunitaria, a ese espacio catecumenal que nos permita ser comunidad. No negamos lo de la organización, no estamos contra la Iglesia institución, pero Jesús instituyó la Iglesia en torno a una mesa y propuso como programa el “lavar los pies”.  Tomar la bandera del servicio, esa es la bandera que no podemos dejar de arriar, la de la comunidad. No la de un estandarte, sino la de una toalla; la del servicio. Y ese va a ser uno de los signos de credibilidad hoy, cuando ven una Iglesia abierta a todos, cuando ven cristianos sirviendo y se preguntan: “¿Qué mueve a ese hombre a vivir así?”. Iglesia que se anima a vivir esto, en este tiempo que yo llamo de “tristeza espiritual”.
Renovar la pastoral misionera, en tiempos de “acedia”. 
Una vieja palabra, que creo que hay que volver a poner en nuestro vocabulario. Estamos en un momento, en una cultura amesetada. No hay ilusión. Estamos en un momento muy particular de nuestra Argentina. No hay fiesta. El Bicentenario va tomando fuerza de abajo, no de arriba. Arriba confrontación, de abajo vida. ¡Qué lindo fue ayer el desfile de nuestras provincias, de nuestra gente! Estamos en una Iglesia amesetada. Un poquito perpleja, que parece no tener muchas respuestas. No nos tiene que asustar eso. Lo que nos tiene que asustar es la “tristeza”. Lo que nos tiene que asustar es esa incapacidad de gozar con el bien. Y estamos a veces así. Estamos  proclives a hacer más que las bienaventuranzas, las quejas. Estamos quejosos, medio apagados y a veces señalamos y nos molesta cuando desde la función pública encontramos especialistas en confrontar. Pero ¿qué pasa en tú comunidad?, ¡dónde están los animadores!
Tenemos que reconocer que nosotros también, en nuestro lugar somos especialistas del pesimismo, que los curas somos y hemos hecho honor y causa, en boicotear toda iniciativa. “No mandar; es una locura del Obispo; ahora esto, mañana ¿Qué va a hacer?”. Estamos enfermizamente tristes. 

Por eso ¡qué regalo que esta clausura del Congreso sea en Pentecostés! Y qué necesidad entonces hay de vivir esto tan hermoso que nos dicen los Obispos en el número 360: “La vida se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad”. En el aislamiento, estamos en la tentación del aislamiento. La iglesia es la utopía del Encuentro, de un Dios que no nos dejo aislados, y por eso, nosotros debemos una y mil veces apostar por el encuentro. 
Algunas pistas
Lo primero que les diría es aquello que hermosamente nos dijo Benedicto al venir a nuestras tierras, al Santuario de Aparecida. ¿Qué te da la fe?, la fe te da una familia. ¿Qué te da la fe?, la fe te quita del aislamiento, te quita del síndrome del Hijo único, el único que era Hijo único, se hizo Primogénito, se hizo Hermano  Mayor, Jesús, para que en él fuéramos hermanos. 

Si yo cura no soy hermano, jamás podré ser padre y no voy a ser buen hijo. Y tendremos que pensar seriamente nosotros los sacerdotes cómo vivimos esta dimensión comunitaria. Está la tentación del cura que espera y aguanta para que el Obispo le imponga las manos y después ¡ya soy cura! Mentira. Sos un cura trucho, si no sos parte de una comunidad. Si no sos parte de un presbiterio, no podes vivir la identidad comunitaria. 
En muchos lados que me toco ir en su momento como Director Nacional de Catequesis, públicamente hablé de esta Diócesis, porque me acuerdo que hace algunos años se formaron equipos de curas. Curas que pensaban la catequesis, que pensaban la misión, que pensaban la educación, que pensaban las distintas áreas. ¿Cómo habrá terminado eso?

Estoy absolutamente convencido de que una renovación que tendrá que haber, es en el modo cómo vivimos los curas y que somos los más peligrosos en contagiar el síndrome del hijo único, que entonces después lo pasamos a los dirigentes y lo pasamos a los coordinadores, etc. 
Tenemos que vivir la experiencia de una iglesia familia, de una iglesia trinidad que hace cambiar el estilo.
El otro día viene una Sra. y dice: “¡Hay padre, en mi parroquia fue el único lugar donde yo fui a avisar que tenía un chico para bautizar y no me felicitaron! Me preguntaron ¿dónde vivía? para ver si era del radio parroquial”. 
Acá tengo un certificado de fe de bautismo. “¡Diez pesos!” Exactamente el mismo precio que la policía cobra por un certificado de residencia. Si nosotros organizamos nuestras parroquias como oficinas y después decimos: “Somos una gran familia”. ¡Mentira! No vamos a poder lograr una Iglesia familia. Hoy el mundo necesita vínculos, por eso otra pastoral se empieza a simplificar. No tengamos miedo a este tiempo complicado, porque tenemos un Dios que nos descomplica. Dios es simple, Dios es Amor, Dios es Vida, y entonces, cuando más amenazada esta la vida, qué tenemos que hacer, abrazar la Vida. Pensar toda la pastoral como un acompañar la vida y basta que nos acerquemos a esa Vida, que ya habremos de iniciado el primer camino de la misión. 
San Juan hermosamente tiene dos expresiones para hablar de la vida, vida con minúscula y Vida con mayúscula. ¿Cuál es nuestra tarea? hacer que esa vida con minúscula sea Vida plena en Jesús y no podemos hacer otra cosa que acompañar la vida. 
Y me decía un hermano judío, qué lindo, porque nosotros solemos llevar en vez del crucifijo, dos letras. ¿Y qué significa?, Vida, pero para ellos siempre la vida en plural, porque no se puede entender la vida sin una relación con los otros. Nosotros llevamos el crucifijo donde la vida aparentemente fue vencida; pero sabemos que es plenificada. Nuestros hermanos mayores, llevan dos letras para decir “No hay vida si no es en comunidad.” ¿No nos vamos dando cuenta, que el Señor esta suscitando algo nuevo? No podemos dejar de pedirle al Espíritu, fortalécenos en estas opciones de vida. La iglesia debe asumir con urgencia ese estilo familiar y comunitario. Es el ADN eclesial. Y entonces podremos anunciar desde el Kayros, desde la oportunidad de esa vida amenazada, devaluada, de esa vida descartada, el gran Kerigma de la vida. Hoy el mundo no necesita tanto que nuestro anuncio Kerygmático sea: “Dios existe” sino “Dios te ama” y porque te ama, tu vida es única, irrepetible y valiosa. Vos tenés derecho a escuchar aquello que Jesús vino a hacer al mundo. A que cada uno en Jesús pueda sentirse llamado: “Tú eres mi hijo Único, en Ti tengo puesta toda mi predilección” Y entonces la pastoral, será una pastoral que la Vida sea su Kairos, su punto de partida, su oportunidad. Y haremos un anuncio Kerigmático, porque en Jesús estaremos plenificando la Vida. Pero para eso, necesitamos la experiencia del  encuentro verdadero. Si no hay un encuentro con Jesús Verdadero, todo es un cuento. Somos especialistas en poner en palabras lo que no vivimos.
Jesús les preguntó: “Quién me ha tocado” y era una multitud que rodeaba al Señor, los Apóstoles rodeaban al Señor; pero fue una mujer que había malgastado todo su dinero enferma y desalentada quien lo tocó. Con San Juan de la Cruz tenemos que decir. “Hay que tocar a Jesús”. Si no hay encuentro verdadero con Jesús, por lo menos callarse. Porque sino, las palabras van a ser muro y no un puente. Encuentro que nos dará identidad, pertenencia, ilusión; pero además basta de hablar de nosotros y de ellos. “Vallan a Galilea, allí yo los esperaré”. 
Si algo lindo nos regala Aparecida, es  todo el tema de la piedad popular. Nosotros y ellos no existe más. Nosotros en ellos. Jesús en nosotros. Jesús en todos. Acércate al hombre, no como un destinatario sino como un interlocutor. Yo necesito del otro para que me ayude también a poder querer y creer más auténticamente. La misión no es una colonización, la misión no es una invasión. La misión es un desborde de vida, hay contagio de vida, hay empatía. Hay palabra y anuncio ciertamente, pero hay abrazos silenciosos. La misión es salir para acercar, salir para descubrirnos hermanos, la misión es descubrir que las distancias han sido vencidas en Jesús y nunca Jesús se movió unilateralmente. El Espíritu Santo nos ayudará a combinar. 
Si hay algo que le tenemos que pedir al Espíritu Santo, es que aleje de nosotros el síndrome del Hijo Único, ya mencionado, el Llanero Solitario; 

Pero el Llanero Solitario no estaba solo, tenía al indio Toro. Siempre o a veces nosotros, juntamos a un pobre tipo que hace lo que yo quiero, eso no es trabajar en equipo. Eso no es trabajo comunitario, eso es fabricar falsas ilusiones. Pero también entre nosotros esta “Piñón Fijo” que hace que yo vea las cosas solo desde un lado, no es que este incorrecto, pero te falta un matiz. Te falta la sintonía de la verdad, falta el aporte de la hermandad. Por eso, el Espíritu Santo es especialista en el discernimiento comunitario, tenemos que construir, que participar. Venimos de una iglesia demasiado preparada en gerenciar y entonces que hacemos. Un buen coordinador es aquel que coordina roles: “Vos traes el queso, vos la coca cola, vos aquello”. La iglesia tiene que transitar este camino de planificación participativa. Es más lento ciertamente, pero es más humano y más cristiano. Caminar juntos, pensar juntos, soñar juntos, equivocarnos juntos, porque para eso está el Espíritu que viene detrás nuestro y arregla todo lo que nosotros hacemos mal, y eso nos va dando una libertad muy grande. 

Quiera Dios que podamos en este último momento de trabajo grupal y comunitario,  regalarse que no es que estamos haciendo las cosas mal. El Señor sabe de todos nuestros esfuerzos, pero el Señor nos ha traído para renovarnos, para revitalizarnos, para relanzarnos. No para replegar, no para repetir. El Señor quiere hacer algo nuevo, el Espíritu es especialista de eso, quiere brotar, sacar de adentro nuestra fuente de agua viva. No hacernos caminar porque alguien nos empuja. No podemos seguir remando a otros y empujando porque hay que hacer algo. Necesitamos ese fuego interior, por eso debemos renovar y entender que la vida necesita ser iniciada y la iniciación cristiana es algo de todos.  El estilo catecumenal  comunitario  y cristiano tiene que renovar nuestro modo de ser iglesia. Que para ser hijo de Dios, necesito salir al encuentro del hermano. Que en cada domingo celebro en la Pascua mi identidad, no simplemente cumplo un precepto. Que necesitamos anunciar el Kerygma y necesitamos que nos anuncien el Kerygma, que necesitamos salir en grupos, salir en misiones organizadas, pero necesitamos cada uno ser misionero en nuestro propio lugar. Que estamos llamados no al éxito, el salmo 22 nos dice. “El Señor es mi Pastor, nada me puede faltar”, no pasar. “Pare de sufrir hermanito” Te equivocaste, vas a sufrir mucho, sólo se ama si la vida se entrega y Dios no te promete éxito, sino fecundidad. Fecundidad como el grano de mostaza, fecundidad en las historias mínimas. Para eso y por eso Dios te llama a la misión. 

Me llamo mucho la atención, ver ayer en la 9 de julio, tantas banderas de hermanos nuestros latinoamericanos. Y en un momento, me puse a mirar los países: Chile, Bolivia, Paraguay, Uruguay, Brasil, Perú y primero dije: “Qué lindo, son la delegación extranjera”. No, son nuestro país y saben, me quede un momento pensando nuestro nombre de Argentina. Y ahí mismo me pregunté: ¿Qué es Argentina? cómo apareció el nombre de la Argentina? No en 1810, insólitamente apareció en una Constitución que nunca estuvo en vigencia, pero Argentina no es un nombre que marque algo, sino un camino, camino de plata y lo impusieron pensando en Potosí. Nuestra obsesión es, a veces, siempre mirar más afuera que para adentro. Nuestro ser nacional, hay que decirlo dolorosamente, está marcado por la aduana del puerto de Buenos Aires. Quizás ahí pueda darse con muchos de los males. No será quizás este el tiempo, ya que  hablamos de camino para la plata, un tiempo para ser hermanos. No tenemos los argentinos que regalarnos una identidad más profunda,  ponernos en camino porque a lo mejor, todavía la deuda interna es más grande que la deuda externa. Y para eso hay que crecer. Y no está en el Banco Central, para eso está nuestro corazón. 
Que Dios les conceda a todos ustedes la gracia de vivir lo que nos dicen nuestros Obispos: “Conocer a Jesucristo por la fe es nuestro gozo; seguirlo es una gracia y transmitir este tesoro a los demás es un encargo que el Señor, al llamarnos y elegirnos nos ha confiado.” 
Que Dios les conceda ser una iglesia en movimiento, que puedan poder seguir sintiendo que los santos van marchando, pero van marchando porque hay música, hay deseo de marcar el ritmo del corazón, el ritmo de la vida, el ritmo de los encuentros y desencuentros. Necesitamos en medio de esta cultura de muerte, que empiece a sonar más fuerte un Dios que late, un Dios que está vivo, un Dios que mira en nuestros ojos, un Dios que acompaña nuestra vida. No se olviden que por más programa que este escrito, por más que te marquen, lo que realmente necesita  todo ser humano es alguien que salga a su encuentro, alguien que se haga camino, alguien que deje el camino y se acerque al caído.  Se Necesita una iglesia llena de peregrinos, que se pueda decir: “Algo está pasando ¿No lo escuchan?” No te enfermes de asedia, de tristeza, no te olvides de tu amor inicial. Vuelve, deja que el Señor te renueve, porque para eso, hoy, su Espíritu ha querido ser el gran protagonista de este Primer Congreso Diocesano”. 
